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¿Qué  significa  Juan  1:11?,  su
importancia  y  enseñanzas  que
podemos aprender en este versículo:

Juan 1:11 A lo suyo vino, pero los
suyos no lo recibieron.

Contexto histórico
Este versículo se encuentra en el prólogo del Evangelio de
Juan,  el  cual  comienza  con  una  declaración  trascendental
acerca de la identidad de Jesús. Es importante tener en cuenta
que este evangelio fue escrito para una audiencia gentil, es
decir, para personas que no eran judías. El propósito de Juan
era presentar a Jesús no solo como el Mesías prometido en la
tradición judía, sino como el Logos o Palabra de Dios, quien
había venido al mundo para ser la luz que iluminara a toda la
humanidad.

Significado del versículo
En este versículo, Juan presenta una descripción concisa y
poderosa de la reacción de su propio pueblo a la llegada de
Jesús a este mundo. La expresión "a lo suyo vino" se refiere
al hecho de que Jesús vino al mundo como el Mesías prometido
por Dios en el Antiguo Testamento en la tradición judía. Sin
embargo, "los suyos" se refiere a aquellos del pueblo judío
que rechazaron a Jesús, es decir, aquellos que rechazaron su
mensaje y su misión.

Reflexiones
Este versículo nos invita a reflexionar sobre un tema que ha



sido objeto de controversia durante siglos: la relación entre
Jesús y su propia comunidad religiosa. Si bien es cierto que
muchos  líderes  religiosos  de  su  época  lo  aceptaron  y
reconocieron como el Mesías, la mayoría de la gente común,
incluyendo  aquellos  que  deberían  haber  sabido  mejor,  los
fariseos y los maestros de la ley, lo rechazaron e incluso lo
persiguieron.

Pero, ¿Por qué sucedió esto? Una posible explicación es que
las expectativas del pueblo judío sobre el Mesías fueron mal
entendidas en muchos casos. En lugar de la versión pacífica
del  Mesías  que  traería  el  Reino  de  Dios  que  Jesús  les
presentó,  la  gente  esperaba  un  gobernante  político  que
liberaría a los judíos del yugo de los romanos. Además, muchos
judíos consideraban que el Mesías debería haber sido un líder
religioso que siguiera haciendo cumplir las leyes judías como
los fariseos.

Aplicación a nuestra vida
Aplicando este versículo a nuestra vida, debemos preguntarnos
qué es lo que esperamos o buscamos en nuestro Mesías personal.
¿Esperamos un salvador político, alguien que nos libere de los
problemas  materiales,  o  esperamos  un  salvador  espiritual,
alguien que nos libere de nuestros pecados? ¿Buscamos un líder
religioso que nos etiquete como personas buenas por cumplir
normas o le obedecemos por fe?

Además, debemos reflexionar sobre lo que significa recibir a
Jesús en nuestras vidas. Para muchos, no es suficiente con
creer en Jesucristo, sino que hay que tener una fe viva que se
exprese en amor por su prójimo, en ser humilde y renunciar a
la prédica religiosa vacía. A veces, deseamos que Cristo hable
de forma audible a nuestra alma afirmando nuestras acciones,
pero es allí cuando nos olvidamos de que Jesús ya nos habló en
su Palabra, la Biblia.



Resolviendo preguntas
¿Por  qué  los  judíos  rechazaron  a  Jesús?  Como  se  mencionó
anteriormente, las expectativas del Mesías dentro del pueblo
judío eran distintas a lo que Jesús les presentó. La gente
esperaba un rey político que los liberaría del poder romano,
mientras que Jesús venía a liberarlos de su pecado.

¿Cómo podemos abrirnos a recibir a Jesús hoy? Debemos tomar
tiempo a solas con Él, leyendo su Palabra y orando para guiar
nuestras vidas en el camino correcto. Además de esto, podemos
mantener una actitud de humildad y proactividad por nuestro
prójimo.  Una  actitud  humilde  y  activa  cumple  con  la  ley
perfecta del amor, como dijo Jesucristo en Juan 13:34, "Un
mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros;
como yo os he amado, que también os améis los unos a los
otros."
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